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JOSjEPXÍ Rovh atina a descubrir «3 
mundo ^  que vive en una situa
ción casi alegóHca, cuando un jo 

ven judío cíe» Vlcna, arrastrado jx)r 2a 
marca Jiumana de los repatriados, de
tiene al.^ia tiempo su peregrinaje en 
un Jiot€*l que vien^ a ser precisamente 
el mundo. En sus siete pisos se reco
nocen en ^iecto siete ‘ ŝtatus*’ ; reca
lar en el sexto es así para el prota
gonista sentirse al menos superior a los 
del séptimo. Todos resultan jgualnaentc» 
sometidos sin embargo a un dueño in
visible que deja esquelas amenazante« 
en las mesas de luz de los morosos. 
El viajero contempla esa humanidad 
recluida con una curiosidad que se 
matiza a veces de compasión, pero esa 
propensión amorosa . no Se libera a 
tiempo. Se le empoza y  se pudre, tanto 
ante el humilde amor de la bailarina 
del séptimo que suefia con París, como 
ant^ la amistad exultante de un com
pañero de armas y de habitación. La 
llegada deslx>rdante de los huelguistas 
y  incendio del hotel, parGcen. pre- 
fi^ rr ir  la destrucción de una Europa 
ijK)drl(?a. No por casiialidad, la última 
palabra del libro es un esperanzado 
‘*Améríca*\

El personaje . prota;íónico s© debate 
en im desdoblamiento que es .«;ej^ra- 
mentc* el del autor, judío nacido en 
1294 y  suicidado en 19¿9. Por una parte 
es ima molécula arrastrada en un alud, 
sufre su destino, la guc^'ra. la paz, 
ilfualmente absurda y  violenta y' una 
repatrioción que el no ha elegido. Por 
otra parto es el t̂ -5'i3go lúcido, qu« m i
ra y  se mira vivir con desapego, un ' 
desapego oue no es sino yna necesidad i 
de <?‘:rfendcrse para no morir de deses
peración. Esa mi¿ana frialdad aparente , 
le permite una cálida actitud de dL^ec- , 
tor, valsa In piurdoia: con frases cortas 
y  objetivas, a través de di¿loj?os fre-r ‘ 
cuenteas. ííofine actitudes y  conductas, 1 
las crueldades voluntarias o involun- • 
tarias de nuestros semejantes, sus m i- ’ 
serias. su.<? motivar*íones inconfesas, su « 
egoísmo chiquito El rasgo os ca^i siem- ( 
pre sumario: cü esto la nove’ -̂  acusa 
su edad V  sin embargo nos deja ia <
viva imnro:5Íón de qxíe. si bien la h\T- 
maiiidj'd «f* v^sto obligada a voi- \ 
verse cífoÍ5tn. fi’ndamentalmeme no :
es. Sobrenadan por fodas j>aTtes atis- ’ 
boi5 de terníim, de- nbncsación^ que sor*  ̂
casi siempre nr»lnstrdos por las alie- -t 
nantes nece<idn<?e<: de la supc-rvivencia c 
en im mundo <?<^minado por el dinero. ¿ 
Ofrece así en los oisos ba.K*? t^^em-  ̂
piares siímificativoR: el explotador*, j.
el eiusivr» dueiio deí hotr !̂: un rico ,
egoísta <>ue *;nbo llorar opon-5?rsas m i-  ̂
serias: oiro q iv  viene, ve y  so* va con  ̂
estudiada prudencia: ejemplsres que ^
eontrnstan con un pneblo d<* reoJítria- n 
dos o hT.jolsxíi.stas. rr"*«rí nadn nr:^ni3'na, S 
pueblo d^ fuerte ne-n^^^nalidad y que t> 
narecc por momento?: loarar s\is ob je - q 
h'vos.  ̂ . c

r-a noveln. <• treinia y citíco
años, iHT‘nrr5 con relativa lozanía la 
desbarrad*» e.'cnc*rie*5c?a d^ una Eiu*ops  ̂
que veía convertirce en trapo.*5 sucios  ̂
sus sueí5os de .w-sticia. S i^ e  siendo c- 
elogiable* la cTCpreí îva concx.«?1ór con a- 
que está escrita: y  hasta con poesía. 1> 
de^d,  ̂ que. ateniéndose a lo que pn- 
diera parecer mero relato testimonial. ■

mucho más, como si aquel m o- 
mentó fuera todos los momentos, al 
rtienos sesún jHJdo nercilvirlo quien ^
î?r>T>tTara otra solución que el sui- 
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